LA DEPRAVACIÓN TOTAL .2
 
 
Este tema corresponde a uno de los cinco puntos del calvinismo. Se acepta de esta manera porque fue Calvino quien por la misericordia de Dios ordenó estas doctrinas sistemáticamente. No que él haya sido el inventor de estas doctrinas sino que fue el hombre que Dios escogió para que las diera a conocer teológicamente bajo estos nombres. Las cinco doctrinas son bíblicas y verdaderas. 
 
Entrando ya en el tema, antes de hablar de la depravación, debemos entender que Dios creó al hombre a su imagen y semejanza moral. Esto quiere decir que el hombre en un principio tenía características tales como, el amor, la santidad, la inocencia, la misericordia, la fidelidad y otras características correspondientes a Dios.  
 
Ahora, cuando el hombre pecó atrajo sobre sí la maldición del pecado; a saber: la muerte, la corrupción, la enfermedad y todos los males que se derivan del pecado.
 
El pecado fue heredado a los hijos, pues, nacieron con la naturaleza caída, muertos espiritualmente. Sino lea lo que dice Romanos 5:12 y 18,19:
 
“Por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo, y por medio del pecado entró la muerte; fue así como la muerte pasó a toda la humanidad, porque todos pecaron...Por tanto, así como una sola trasgresión causó la condenación de todos, también un solo acto de justicia produjo la justificación que da vida a todos. Porque así como por la desobediencia de uno solo muchos fueron constituidos pecadores, también por la obediencia de uno solo muchos serán constituidos justos.”

Todo hombre desde que nace, viene con la carga del pecado original y por consiguiente, merece la condenación. Uno de los enunciados principales de ésta doctrina es que “El hombre es incapaz de hacer lo bueno y no puede por sí mismo elevarse en busca de su salvación. A esta condición humana es a la que se le llama depravación total; por cuanto el hombre se encuentra totalmente incapacitado de hacer el bien.”
[1][1]
 
Veamos las cuatro características de la depravación total del hombre, vamos a ver en una misma ocasión algunas porciones Bíblicas al respecto de ellas.
 
EL HOMBRE SIEMPRE ELIGE LO MALO.
 
El hombre siempre que tenga la oportunidad de elegir el mal no dudará ningún instante en irse en ese bando. Aunque se le presente la alternativa moral y correcta no dejará de escoger invariablemente el camino de la depravación.
Al ver el Señor que la maldad del ser humano en la tierra era muy grande, y que todos sus pensamientos tendían siempre hacia el mal…Génesis 6:5
 
Así está escrito: "No hay un solo justo, ni siquiera uno; no hay nadie que entienda, nadie que busque a Dios. Todos se han extraviado; por igual se han corrompido. No hay nadie que haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. Romanos 3:10-12
 
Es más, me resultó sorprendente saber que aún las obras de altruismo que el hombre pueda hacer no alcanzan la norma de Dios para considerarlas como buenas obras. Es decir, Dios que conoce la depravación humana no puede ver con buenos ojos el altruismo sino esta basado en el amor a él y al prójimo:
 
Sus tejidos no sirven para vestido;
no podrán cubrirse con lo que fabrican.
Sus obras son obras de iniquidad,
y sus manos generan violencia. Isaías 59:6
 Pero el que tiene dudas en cuanto a lo que come, se condena; porque no lo hace por convicción. Y todo lo que no se hace por convicción es pecado. Romanos 14:23
 

En cuanto a esto hay que decir categóricamente que no hay una forma de eximir del pecado a alguien solo por la edad que posee. Nada puede borrar la culpa de pecado, sólo la sangre de Cristo.
 
¿Cómo puede el hombre
declararse inocente ante Dios?
¿Cómo puede alegar pureza
quien ha nacido de mujer?
Si a sus ojos no tiene brillo la luna,
ni son puras las estrellas,
mucho menos el hombre, simple gusano;
¡mucho menos el hombre, miserable lombriz! Job 25:4-6
Yo sé que soy malo de nacimiento;
pecador me concibió mi madre. Salmo 51:5
Los malvados se pervierten desde que nacen;
desde el vientre materno se desvían los mentirosos. Salmo 58:3


Esta claro por estas porciones que el hombre nace irremisiblemente muerto, pues, ha heredado el pecado.
 
 
EL HOMBRE NO PUEDE HACER LO BUENO.
 
Bueno, no solamente el hombre elige lo bueno sino que está imposibilitado para hacer lo bueno. Esto usted lo puede notar en los ejemplos bíblicos y en la vida diaria. Veamos estas porciones:
 
Del mismo modo, todo árbol bueno da fruto bueno, pero el árbol malo da fruto malo. Un árbol bueno no puede dar fruto malo, y un árbol malo no puede dar fruto bueno. Mateo 7:17-18.
 
Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. "Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.” Juan 15:4-5
 
La mentalidad pecaminosa es enemiga de Dios, pues no se somete a la ley de Dios, ni es capaz de hacerlo. Romanos 8:7
 
Por eso les advierto que nadie que esté hablando por el Espíritu de Dios puede maldecir a Jesús; ni nadie puede decir: "Jesús es el Señor" sino por el Espíritu Santo. 1 Corintios 12:3
 
EL HOMBRE NO ENTIENDE LO BUENO:
 
Por muy inteligente que un hombre sea, no puede comprender las cosas del Espíritu. Las cosas del Espíritu sólo pueden ser entendidas por quién vive en él. Pablo explica que las cosas espirituales se disciernen espiritualmente. Jesús también lo expresó:
 
¿Por qué no entienden mi modo de hablar? Porque no pueden aceptar mi palabra. Juan 8:43
 
El que no tiene el Espíritu no acepta lo que procede del Espíritu de Dios, pues para él es locura. No puede entenderlo, porque hay que discernirlo espiritualmente. 1 Corintios 2:14
 
EL HOMBRE NO QUIERE HACER LO BUENO.
 
 
Finalmente, la depravación total del hombre llega al punto que no solamente no entiende sino que en verdad no quiere hacer lo bueno. Él no tiene interés en hacerlo, está bien como está. El problema no es solamente de incapacidad sino de voluntad. Tal como lo dice el espíritu de la escritura que el hombre es pervertido, rechaza lo de Dios por el pecado y además ama hacer maldad.
 
 
Pero el pueblo de Israel no va a escucharte porque no quiere obedecerme. Todo el pueblo de Israel es terco y obstinado. Ezequiel 3:7
 
"¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que se te envían! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como reúne la gallina a sus pollitos debajo de sus alas, pero no quisiste! Mateo 23:37
 
Pero sus súbditos lo odiaban y mandaron tras él una delegación a decir: 'No queremos a éste por rey. Lucas 19:14
 
Para finalizar quiero mencionar algunos pasajes Bíblicos que resaltan la condición humana que nos muestra que sólo una fuente externa a él puede brindarle la salvación. 
 
Dice el necio en su corazón:«No hay Dios.» Están corrompidos, sus obras son detestables;
¡no hay uno solo que haga lo bueno! Desde el cielo Dios contempla a los mortales, para ver si hay alguien
que sea sensato y busque a Dios. Pero todos se han descarriado, a una se han corrompido.
No hay nadie que haga lo bueno; ¡no hay uno solo! Salmo 53:1-3(lea Romanos 1:18-32)
 
Ustedes tienen las manos manchadas de sangre y los dedos manchados de iniquidad. Sus labios dicen mentiras;
su lengua murmura maldades. Nadie clama por la justicia, nadie va a juicio con integridad.
Se confía en argumentos sin sentido, y se mienten unos a otros.

Conciben malicia y dan a luz perversidad. Incuban huevos de víboras
y tejen telarañas. El que coma de estos huevos morirá; si uno de ellos se rompe, saldrá una culebra.
Sus tejidos no sirven para vestido; no podrán cubrirse con lo que fabrican. Sus obras son obras de iniquidad, y sus manos generan violencia.
Sus pies corren hacia el mal;
se apresuran a derramar sangre inocente.
Sus pensamientos son perversos;
dejan ruina y destrucción en sus caminos.
No conocen la senda de la paz;
no hay justicia alguna en su camino.
Abren senderos tortuosos,
y el que anda por ellos no conoce la paz.

Por eso el derecho está lejos de nosotros,
y la justicia queda fuera de nuestro alcance.
Esperábamos luz, pero todo es tinieblas;
claridad, pero andamos en densa oscuridad.
Vamos palpando la pared como los ciegos,
andamos a tientas como los que no tienen ojos.
En pleno mediodía tropezamos como si fuera de noche;
teniendo fuerzas, estamos como muertos.
Todos nosotros gruñimos como osos,
gemimos como palomas.
Esperábamos la justicia, y no llegó;
¡la liberación sigue lejos de nosotros!

Tú sabes que son muchas nuestras rebeliones;
nuestros pecados nos acusan.
Nuestras rebeliones no nos dejan;
conocemos nuestras iniquidades.
Hemos sido rebeldes; hemos negado al Señor.
¡Le hemos vuelto la espalda a nuestro Dios!
Fomentamos la opresión y la traición;
proferimos las mentiras concebidas en nuestro corazón.
Así se le vuelve la espalda al derecho,
y se mantiene alejada la justicia;
a la verdad se le hace tropezar en la plaza,
y no le damos lugar a la honradez.
No se ve la verdad por ninguna parte;
al que se aparta del mal lo despojan de todo.

El Señor lo ha visto, y le ha disgustado
ver que no hay justicia alguna.
Lo ha visto, y le ha asombrado
ver que no hay nadie que intervenga.
Por eso su propio brazo vendrá a salvarlos;
su propia justicia los sostendrá.
Isaías 59:3-16


Entonces, si Dios no le salva, él no puede ser salvo. Esta depravación total en el hombre le imposibilita para ser salvo. Sólo la sangre de Cristo puede hacer un cambio y dar vida eterna.
 







